
toria fascinante del proceso interior de una de las más grandes personalidades del panora-
ma teológico y religioso europeo del siglo XIX: el beato John Henry Newman (1848).

Perder y ganar retrata con lirismo, sátira y un increíble talento literario, una estampa
fiel de la época, el mundo al interior del Movimiento de Oxford, y de modo especial, el iti-
nerario personal del cardenal converso del anglicanismo personificado por la figura inolvi-
dable de Charles Reading. Esta novela autobiográfica en el contenido más profundo,
intenta responder magistralmente a la crítica mordaz y dura que en el interior del anglica-
nismo se generó como reacción a la conversión de no pocos de sus fieles que encontraron,
por medio del Evangelismo, un camino que les llevó a adherirse a la Iglesia católica. New-
man recurre a su pluma para expresar una respuesta en forma de obra de arte, que por ser
así, va más allá de la mera apología. Newman recurre a la literatura para describir con
rigor el que ha sido un camino transparente, honesto y leal de búsqueda profunda, y de
obediencia interior a los resultados de esa búsqueda. Perder y ganar, por tanto, viene a
completar –en cierto sentido– lo que la Apologia pro vita sua, ha expresado en primera
persona al querer ser un retrato fiel de las ideas religiosas de su autor.

La traducción que nos ofrece la Editorial Encuentro, con notas explicativas –algunas
de ellas nuevas–, en la que ya es la quinta edición de esta obra, pretende realizar una labor
encomiable: acercar al público de habla hispana, la vida, el pensamiento, la hondura y la
grandeza de una figura esencial en la historia de la Iglesia del siglo XIX: el beato John
Henry Newman.– A. Martínez.

Literatura

LÓPEZ CASQUETE, M., Subiaco. Un relato de silencio. Ed. Desclée De Brouwer, Bil-
bao 2017, 13 x 21, 127 pp.

Una delicia sensible reposar la lectura sobre este relato de sabiduría ambientado en la
Edad Media, en torno al monasterio benedictino de Subiaco con su prolongación en Montecas-
sino. Nos embarca en un recorrido interior de la mano de un novicio que llega a las puertas del
cenobio en 1458. El descubrimiento del silencio, los pasos de la vida interior guiada por los
entresijos de la belleza, la contemplación de la misma y la realidad del acontecer del momento.

Siguiendo las indicaciones del Padre Giuseppe, durante las semanas siguientes mi tarea
consistió en descubrir la maravilla de la forma, de todas las formas: las personas, los paisajes, la
naturaleza, el trabajo, la oración, la comida, cada encuentro, cada sencillo trance de la vida.
Para ello me invitó a observar toda la realidad desde la sonrisa, aquella sonrisa que me había
acompañado en el camino de vuelta de Montecassino. El propio Padre Giuseppe me había
recordado las palabras que utilicé para describir mi experiencia: “cuando estaba atento, sonreía,
y cuando sonreía, estaba atento”.

Un relato hecho pedagogía para las necesidades más profundas de la persona contem-
poránea y de todos los tiempos. — C.G.M.

IBSEN, H., Brand. Poema dramático en cinco actos. Ed. Encuentro. Col. Literaria 4,
Madrid 2016, 20’5 x 14’5, 217 pp.

A pesar del tiempo transcurrido en que Ibsen escribió esta obra (1866), como otras
que le antecedieron o siguieron, no ha perdido ni un ápice de actualidad, precisamente
porque el autor refleja el alma humana y todo lo que caracteriza al hombre, con sus pasio-
nes, sus vicios, los anhelos que laten en su corazón de cara a sus propias creencias espiri-
tuales y al comportamiento hacia los demás encarnado en un pueblo concreto. Si a Ibsen
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se le considera el creador del drama moderno, y si su obra ha merecido distintas califica-
ciones, muy positivas las más de las veces, y autor confuso y desconcertante otras, es un
hecho que sus obras se han representado en los teatros más principales del mundo. Esta
de Brand y Peer Gynt son las más representativas del autor. Aunque la escribió para ser
leída y no representada, más tarde la llevó al teatro.

¿Qué interés tiene la obra Brand para nuestros lectores actuales? Si de verdad que-
remos sacar todo el jugo posible se hace imprescindible leer atentamente la Introducción
de la directora de la colección Literaria, Guadalupe Arbona. Ahí nos detalla el drama
ibseniano, colocando al personaje en su marco geográfico, Noruega e imbuido de una
fuerte espiritualidad cristiana protestante que le condiciona e incluso le endurece en un
rigorismo exacerbado. El exceso de celo en sus convicciones morales acaba llevándole a
encasillarlo en su máxima preferida: “O todo o nada”, máxima tan admirada por Unamu-
no, y que le conduce a preferir la muerte de su esposa e hijo e incluso la suya propia, antes
que transgredir la dura norma moral; una lucha a muerte entre el individuo y la sociedad
en la que vive, además del rechazo de la comunidad, con tal de seguir sus principios y ser-
vir a Dios según sus ideas. De este celoso pastor protestante, escribiría Ibsen: “Brand soy
yo mismo en mis mejores momentos”.

Ley moral, política, sociología, aparecen reflejados en uno u otro acto. El primero es
de una belleza poética impresionante. Canta el amor humano entre Eynar e Inés con una
fuerza y luminosidad sorprendentes. Da la impresión de estar bajo la atmósfera del Cantar
de los cantares bíblico, aunque naturalmente, salvando grandes diferencias; tan fuerte es
su lirismo.

Ibsen es, según J.R. Fernández Cano, el crítico de la hipocresía moral burguesa, el
que puso a debate los problemas del matrimonio, la educación, la religión y la libertad
social, al mismo tiempo que escribía obras con un sentido simbólico.

Brand arroja luz a los problemas que pueden planteársele al hombre contemporáneo
inmerso en la zozobra e inseguridad de no saber elegir el justo medio entre fe, autonomía
y política. Una obra que no dejará indiferente a nadie.— Mª. J. García.

DETTONI, P., Puentes de perdón. Una historia sobre morir, pecar, perdonar y otras
“cosas” prohibidas. Ed. Desclée de Brouwer, Bilbao 2016, 15 x 21, 188 pp.

El monje benedictino, Jordi Castanier i Bachs, del Monasterio de El Miracle, en su pró-
logo, partiendo de la definición que le da la misma autora, califica a esta obra como de “no
ficción ficcionado”. Y es que, no es un teatro estrictamente hablando. Se trata de un género
similar al teatro, que también tiene de cuento, de la novela y del ensayo. En él se manejan
temas tan reales como es el caso de la muerte, con el fin de motivarnos a ir realizando un tra-
bajo desde nuestro interior para prepararnos a este momento tan crucial de nuestra vida. Su
autora, Dettoni, tiene en su haber un amplio curriculum que ha completado con una larga
experiencia. Licenciada en antropología Social y Cultura, Ciencias Políticas, y de la Adminis-
tración pública, Ciencias Empresariales y Máster en Estudios Teatrales, ha dedicado muchos
años a la cooperación internacional. Desde 2010 se ha entregado de lleno a su sueño enfoca-
do al desarrollo humano, llamado por ella “Teatro de la Conciencia”, un tipo de escenifica-
ción dramática creado por la misma Pax Dettoni donde muestra las relaciones interpersona-
les centrales de la obra, y escenifica el interior de los personajes. Los recursos didácticos
derivados de este teatro tienen aplicaciones pedagógicas, que ahondan en aspectos de autoco-
nocimiento, la inteligencia emocional, la inteligencia del corazón y la construcción de la paz.
Hasta ahora lleva escritos y dirigidos 8 espectáculos teatrales. En el libro que ahora presenta-
mos también echa mano de una historia, mediante esta forma literaria que pone al servicio de
la reflexión personal, para conseguir sus objetivos. El protagonista es Juan, un hombre de 70
años que se encuentra en su última mañana de vida y quiere morir en paz, pero no puede. Es
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